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PRIMERA PAGINA

VIVIR DE OTRA MANERA
Nos encontramos hoy con un texto de Lucas que nos cuenta las Bienaventuranzas de otra manera. Es un texto más rotundo que el de Mateo, e introduce una variante sobre el otro: también cuenta lo que ha de pasar a los que no se adhieran al programa.

En esta ocasión, Jesús no acude a una parábola para explicarse. Va enumerando una a una todas las penas posibles que pueden afligirnos. El hambre, la desgracia, la pobreza, la maledicencia… Me imagino que su auditorio de aquel día se quedaría ciertamente confuso. Aquel que hablaba de amarse unos a otros y vivir en armonía mutua se les mostraba como el anunciador de todas las penas. Pero sólo por un tiempo. Porque prometía que llegaría el día en que todo lo malo terminaría por pasar y cada uno recibiría su recompensa. Para aquellos que le escuchaban entonces, tal mensaje podría -o no- tener sentido. ¿Y para nosotros, los cristianos de un tiempito después?

Es ciertamente impensable pensar en el triunfo de sus palabras en un mundo como el que vivimos hoy.  La gratuidad, el buscar el bien ajeno, el no dejar sitio a la envidia, el perdonar como única respuesta a una ofensa, el amor sin límites… son todos valores que, de boquilla, todos aceptamos como deseables, pero que nos cuesta muchísimo poner en práctica. Y no porque la vida así vivida haya de ser mala. No lo creo. Preocuparse por el bien ajeno, aunque a veces dé disgustos, no puede ser de las cosas que hagan perder el sueño como nos lo hacen perder preocupaciones más frívolas. Acoger al peregrino, compartir camino con el que nos lo pide, mirando los lirios del campo, enseñar a nuestros hijos a respetar a todos por igual, la honradez, la sinceridad y el buen trato… El plan es fantástico. Pero hay algo que no podemos pasar por alto: si vivimos así nos van a llamar ingenuos, atontados, estúpidos… vamos a perder la fama de listillos y enterados. Vamos a tener que soportar más de una mirada de suficiencia o de conmiseración. Y eso sí que no estamos dispuestos a soportarlo. Total, que le tenemos miedo a la buena vida. Porque cualquier cosa menos que nos tomen por tontos.

Y con ese corazón endurecido vamos por el mundo trampeando. Haciendo montones de buenos propósitos y diciéndonos una y otra vez que algún día todo será diferente, porque estemos listos para cambiar. Dejaremos a Dios hacer su trabajo y convertirnos el corazón de piedra en un corazón de carne. Leeremos su Palabra con atención y dejaremos que cale en lo hondo de nuestras almas, para transformarnos por dentro y cambiar también de vida y de costumbres.  Aprenderemos a rezar diciendo sólo “hágase tu voluntad”, verdaderamente dispuestos a no ser un obstáculo en Sus planes. 

Vivimos una vida de cristianos que muestra muy poquito de lo profundo y radical del texto de las Bienaventuranzas. Tan tibios somos que no damos que hablar, cuando el Padre espera que nosotros seamos piedra de escándalo. Nos gusta el murmullo de aprobación que levantamos a nuestro paso, emitido por los bienpensantes a quienes concedemos el poder de acallar nuestra auténtica conciencia.

El Señor espera de nosotros un comportamiento que sabe muy difícil, pero es cierto que nos eligió desde nuestro origen. Nos dio su Espíritu en los sacramentos, y se nos propone constantemente como modelo a seguir. Nos pide ser bondadosos a Su semejanza, perdonar como El, amar como El. Nada más. Pero nos empeñamos en mirarnos en espejos que no son el suyo, en considerarnos más o menos según los ojos humanos que nos juzgan. Y preferimos el aplauso instantáneo a le recompensa eterna.

Así nos va.

A. GONZALO

aurora@dabar.net
DIOS HABLA

JEREMIAS 17,5-8

Así dice el Señor: «Maldito quien confía en el hombre, y en la carne busca su fuerza, apartando su corazón del Señor. Será como un cardo en la estepa, no verá llegar el bien; habitará la aridez del desierto, tierra salobre e inhóspita. Bendito quien confía en el Señor y pone en el Señor su confianza. Será un árbol plantado junto al agua, que junto a la corriente echa raíces; cuando llegue el estío no lo sentirá, su hoja estará verde; en año de sequía no se inquieta, no deja de dar fruto».

1ª. CORINTIOS 15,12.16-20

Hermanos: Si anunciamos que Cristo resucitó de entre los muertos, ¿cómo es que dice alguno de vosotros que los muertos no resucitan? Si los muertos no resucitan, tampoco Cristo resucitó. Y si Cristo no ha resucitado, vuestra fe no tiene sentido, seguís con vuestros pecados; y los que murieron con Cristo se han perdido. Si nuestra esperanza en Cristo acaba con esta vida, somos los hombres más desgraciados. ¡Pero no! Cristo resucitó de entre los muertos: el primero de todos.

LUCAS 6,17.20-26

En aquel tiempo bajó Jesús del monte con los Doce y se paró en un llano, con un grupo grande de discípulos y de pueblo, procedente de toda Judea, de Jerusalén y de la costa de Tiro y de Sidón.

El, levantando los ojos hacia sus discípulos, les dijo: «Dichosos los pobres, porque vuestro es el Reino de Dios. Dichosos los que ahora tenéis hambre, porque quedaréis saciados. Dichosos los que ahora lloráis, porque reiréis. Dichosos vosotros cuando os odien los hombres, y os excluyan, y os insulten, y proscriban vuestro nombre como infame, por causa del Hijo del hombre. Alegraos ese día y saltad de gozo, porque vuestra recompensa será grande en el cielo. Eso es lo que hacían vuestros padres con los profetas. Pero ¡ay de vosotros, los ricos!, porque ya tenéis vuestro consuelo ¡Ay de vosotros los que estáis saciados!, porque tendréis hambre ¡Ay de los que ahora reís!, porque haréis duelo y lloraréis ¡Ay si todo el mundo habla bien de vosotros! Eso es lo que hacían vuestros padres con los falsos profetas».

EXEGESIS

PRIMERA LECTURA

Las lecturas de hoy están unidas, unas por la forma y otras por el fondo. El texto de Jeremías tiene grandes semejanzas formales con el Sal 1, que hoy es el salmo responsorial.

Una expresión inicial de aprobación o reprobación: ‘Bendito, Dichoso’ o por el contrario ‘Maldito, Impío’. Y una imagen semejante para fundamentar el mensaje que transmiten: el árbol plantado junto a las aguas, al borde de la acequia que echa raíces y no se seca ni deja de dar fruto: o por el contrario se seca, lo arrebata el viento y es como cardo en el desierto.

Por asociación, también engarzamos con el evangelio en la expresión ‘Dichosos’; y paralelamente el ‘¡Ay de!’, que equivale a ‘¡malditos!’. Pero al adentrarnos en el significado de las palabras clave y en las motivaciones por las que unos son declarados benditos o dichosos y otros al contrario, descubrimos profundas diferencias. 

El ‘bendito’ de Jeremías significa ‘bendecido de Dios’, no dichoso o feliz, sino que acepta en su vida lo que le viene de Dios, como respuesta a su confianza, a su fe en el Señor. Es lo único que se le pide como respuesta a la bendición que cae sobre él.

En el segundo caso, el salmo o el evangelio se utiliza una palabra distinta ‘asherei’, ‘makarioi’, felices, dichosos, estarán contentos… por haber cumplido la ley, por haber elegido ser pobres, mansos… De alguna forma se recibe el fruto de lo que se siembra, de lo que se quiere, del camino que se elige.

Para Jeremías las personas nos distinguimos desde el principio por nuestra opción fundamental, no por la conducta moral de nuestra vida. Esa opción fundamental que encamina toda nuestra vida tras la huella de aquel de ‘quien nos hemos fiado’, al decir de Pablo. Convicción que también aparece constantemente en el AT. como característica de la persona justa, de quien acepta en su vida la presencia del Señor. La fe es la condición única de respuesta a la oferta generosa y gratuita de Dios. Lo volveremos a encontrar dentro de dos domingos cuando a la oferta de las promesas de Dios a Abrahán responde éste con la fe ‘Creyó en el Señor y se le contó en su haber’. Fue la parte que le correspondió en una alianza donde el que de verdad pone todo sobre la mesa es el Señor.

Por el contrario, maldito quien confía en el hombre’. Como tantas veces ocurre en el AT. tras estas expresiones está el primer mandamiento del creyente: ‘No tendrás otro dios que yo’. ‘Yo soy el Señor y no hay otro’. Confiar en el hombre, en la carne, en los ídolos es beber de cisternas agrietadas que cuando llega la sequía están vacías Jer.2,13 “Doble iniquidad ha cometido mi pueblo: me han abandonado a mí, la fuente de agua viva para excavarse aljibes, aljibes agrietados, que no retienen agua”.
TOMÁS RAMÍREZ

tomas@dabar.net
SEGUNDA LECTURA

Esta lectura prosigue el tema de la Resurrección comenzado el domingo pasado. Su conexión con las otras dos es muy general. Pero esto es menos importante porque lo realmente decisivo es que aquí tenemos un punto esencial en el mensaje cristiano y, más en concreto de la concepción antropológica que en él aparece.

En efecto el enfoque de Pablo a la Resurrección es más soteriológico que apologético. Es decir, en prácticamente todo el capítulo, Pablo habla de los efectos salvadores que la Resurrección tiene sobre los seres humanos. El problema de los corintios – el cual nos ha proporcionado la visión más profunda y explícita de la Resurrección como elemento de salvación en todo el Nuevo Testamento– no era aceptar que Jesucristo hubiera resucitado de entre los muertos, sino que ese hecho tuviera consecuencias en su existencia o en la de sus difuntos.  Y cuáles. Dicho de otra manera, si la Resurrección de Jesús hacía que también los creyentes vivieran para siempre de un modo nuevo.

San Pablo subraya este efecto. Tras mencionar brevemente las “apariciones” del Resucitado, que es el testimonio más antiguo sobre la Resurrección – recuérdese el pasado domingo – se extiende en afirmar la conexión entre Cristo Resucitado y el cristiano, entre su Vida Nueva y la del ser humano.

El modo de argumentar paulino es a contrario: negar la vida de los muertos en Cristo es negar su Resurrección. Ahora bien, esto último no se puede hacer, pues es del todo cierto que Él ha resucitado.  Luego es preciso aceptar que los muertos viven y viven en un sentido total fuera de los lazos del pecado y la muerte, como vive Cristo Resucitado (cfr. Rm. 6, 4-14:. 8,29. Todos los muertos, los anteriores a nosotros y nosotros mismos cuando muramos.

Evidentemente la resurrección de los muertos, como la del Señor Jesús, no es una simple vuelta a la vida terrestre, sino una exaltación e integración, por así decirlo, en Dios. Es una forma de expresar la salvación.
Presupuesto paulino de esta concepción es la absoluta unión entre Cristo y el cristiano. No puede negarse la consecuencia en los seres humanos de los hechos acontecidos a Cristo sin poner en duda los propios hechos del Señor.

La Resurrección de Cristo no le afectó sólo a Él , sino a todos los creyentes para colocarles una situación nueva, la del Jesús vivo, al estar unidos a él de forma total..

La diferencia es sólo que en Él ya ha ocurrido todo y en el cristiano todavía queda algo por venir. Jesucristo es el primero cronológica y antológicamente.

De todo esto se desprende que la frase de 15,17 de que, si Cristo no ha resucitado, la fe es vana, no ha de comprenderse en sentido apologético, sino salvador. Allí mismo se dice que si Cristo no ha resucitado “seguís con vuestros pecados”, lo cual no es algo intelectual o demostrativo, sino vital y existencia. Indica el cambio de vida acontecido con la unión a Cristo Vivo.

                                                                                                          FEDERICO PASTOR

federico@dabar.net 
EVANGELIO

1. Aclaraciones al texto

 ¡Dichosos!: exclamación-gesto de alegría, no de bendición, por una dicha prevista con certeza.    

 ¡Ay!: exclamación-gesto de lamento, no de maldición, por una desdicha prevista con certeza. El sentido del ¡ay! hay que buscarlo en la literatura profética. Aunque tiene un componente de amenaza, es ante todo el grito de angustia por la desgracia que se le viene encima a alguien, sin que éste sea consciente de ella.

 Vs.23 y 26: Lo que hacían vuestros padres. El posesivo vuestro debe ser sustituido por sus. Padres tiene aquí el significado de antepasados. Traducción correcta: Lo que hacían sus antepasados (los antepasados de los que ahora os odian y hablan bien de vosotros).
 V.23 Ese día: se refiere al cuando os odien, excluyan, insulten y proscriban del v.22. En el cielo: circunloquio referido a Dios, cuyo nombre no se pronuncia por respeto. Alegraos ese día y saltad de gozo, porque Dios es vuestra gran recompensa. A propósito de esta traducción, hay que tener en cuenta que, en su segunda parte, el original griego no dice será; en el original no hay verbo copulativo.
2. Texto

El versículo inicial enumera tres grupos: los Doce, un grupo numeroso de discípulos y un tercer grupo, también numeroso, de gente venida del sur de Galilea (judíos) y del norte de Galilea (no judíos). El texto litúrgico continúa: Él, levantando los ojos hacia sus discípulos, les dijo. El destinatario de las palabras que seguirán son los discípulos. 

Las palabras reproducen el siguiente esquema:  Dichosos los... (cuatro veces repetido), pero, ¡ay de… (otras cuatro veces repetido). Contraposición de situaciones reales y verdaderas  (pobres/ricos; tener hambre/estar saciado; llorar/reír; impopularidad/popularidad). Contraposición  de tiempos: ahora/después) La contraposición temporal afirma  un cambio en la situación, que pasa de mala a buena o de buena a mala respectivamente: la situación del ahora no es  para siempre. Este cambio representa el futuro de Dios, un futuro que no hay que situarlo exclusivamente en el más allá. 

3. Comprensión actualizante

Dichosos: alegría y consuelo para los que sufren; ¡Ay!: aviso y desazón para los que disfrutan. 

Indudablemente, esto es un escándalo para quien no siente en cristiano. Sólo en el cristiano y desde el cristiano cobran verdad y sentido las palabras de Jesús, porque sólo el cristiano puede sentirse dichoso en la pobreza, en el hambre, en el llanto, en la impopularidad. Para el no cristiano, estas situaciones son, en el mejor de los casos, sufrimientos inútiles. 

¿Y qué decir de los ayes? Sólo el cristiano se los toma en serio; a quien no lo es, se le antojan un sarcasmo y una broma pesada: ¡a quién se le ocurre afirmar que riqueza, saciedad, risa y popularidad son fuente de desgracia! El cristiano, en cambio, detecta en los ayes el desgarrado lamento de Dios por la ceguera de quienes, en su bienestar, no aciertan a ver que la desdicha puede estar acechándolos.

ALBERTO BENITO

alberto@dabar.net
NOTAS PARA LA HOMILIA

El conocido texto de las bienaventuranzas, sea en la versión que sea, en contra de lo que habitualmente decimos que enuncia, no es en sí mismo la proclamación de quiénes -en el Reino de Dios- son los bendecidos y quiénes los maldecidos.

Nada de eso. Con carácter de previsión, en este caso Lucas -el único de los sinópticos que refiere los ¡ay!- pone en boca de Jesús el doble grito de Dios. El grito jubiloso de cara a los que habiendo optado por su oferta salvadora, su reinado, no temen ir contra corriente. Tanto, que su opción los sumirá en la pobreza, el hambre, el llanto y la exclusión; paradójicamente, fuentes de felicidad en el proyecto de Dios.

Pero también, el grito angustiado, esta vez de cara a los que habiendo elegido otros proyectos vitales, detrás de la riqueza, la saciedad, la risa y la adulación sólo hallarán hartura, pero no plenitud. Una falta de plenitud que con tono profético, Lucas enraíza en lo que antes fue motivo de gozo.

¿Cómo se entiende entonces que lo que parece desdicha, sea motivo de dicha para Dios? ¿Ante qué Dios estamos? Pues estamos ante una de sus más grandes paradojas. Y esto, porque el Dios en el que decimos creer quizás sea (y esto puede parecernos demasiado osado como expresión) un anti-dios. Un Dios que actúa según lógicas diferentes a las humanas.

Pero no os alarméis. Aunque no vendría mal que los cristianos revisásemos nuestras deformaciones acerca de lo que es y no es Dios. Deformaciones que por cierto, siempre, consciente o inconscientemente, nos han servido para vivir según nosotros mismos, no según Dios. Lo que sucede es que el texto viene a decirnos que todas nuestras fuentes de dicha no llevan a ningún sitio, y por otro lado, que toda la felicidad frustrada de la humanidad a lo largo de la historia, en el Dios de Jesús de Nazaret, sí recuperan, ganan, su lugar.

Pero entonces es que Dios, casi perversamente, quiere la pobreza, el hambre, el llanto y la impopularidad para sus hijos. ¿De qué Padre estamos hablando? Mirad, estamos ante un Dios que precisamente porque no quiere nada de eso, nos trae su presencia salvadora, su Reino. Pero una presencia que exigirá de nuestra autonomía, de nuestra capacidad, para que optando por ella, trabajemos en contra de todo lo que se opone a la dignidad y a la verdad, es decir, a la vida plena.

Pensemos entonces por un momento ¿cómo nos iría si como personas y comunidades, enlazáramos la fe a una vida vivida según lo que venimos diciendo? ¿Qué devendría a nuestras vidas si la búsqueda de la felicidad surcase los caminos de la justicia y la libertad? Seguramente llegaría a nosotros el llanto y la impopularidad, y a la vuelta de la esquina, la pobreza y el hambre.

De hecho, estrictamente hablando, el único bienaventurado, el único que vibró en su vida según el grito dichoso de Dios, fue Jesús. Y ya sabemos qué hizo, cuál fue su proyecto… y también cómo terminó sus días. 

Por eso, ante la paradoja escandalosa de textos como los de hoy no se trata de hacer lecturas simplemente éticas, se trata por el contrario, de hacer lecturas que nos animen a vivir, a ser de otra manera (lo cual incluye por supuesto una ética). En definitiva, se trata de que los cristianos y cristianas recuperemos la mística de la felicidad, porque a Dios no le gusta el dolor y el sacrificio, a Él le agrada que sus hijos vivamos gozosamente en cuanto nos sea posible.

Lo que ocurre es que la felicidad nos la tenemos que proporcionar unos a otros. Somos nosotros los que tenemos que hacernos felices. Esto es el Reino, en esto consiste decir que sí a la oferta salvadora de Dios… pero claro, sabemos lo exigente y costoso que es dar felicidad a los otros que vencer los propios egoísmos y pasiones.

Esto es lo que precisamente hizo Jesús, el bienaventurado…

SERGIO LÓPEZ
sergio@dabar.net
PARA CONSIDERAR Y REFLEXIONAR EN GRUPOS

Dichosos… (Lc 6, 20)
Preguntas y cuestiones

Revisar la propia visión de la Resurrección en cuanto algo que me afecta a mi personalmente.
Cómo vivimos las bienaventuranzas y son-se convierten  de verdad en camino de felicidad para cada uno.
PARA LA ORACION

Señor, tú que te complaces en hacerte presente en quienes tra​bajan con todo su corazón para extender tu Reino entre los hom​bres; concédenos vivir de tal modo que merezcamos tenerte siem​pre entre nosotros.

-------------------------------
Recibe, Padre, estos dones que hemos escogido de entre todas las cosas buenas que tú nos das y haz que ellos sean para nosotros alimento de vida eterna.
-------------------------------
En verdad es justo y necesario, Padre bueno, proclamar tu gran​deza y tu sabiduría, que nos ayuda a desenmascarar la falsedad y el pecado de la riqueza y a descubrir la auténtica felicidad en la fraternidad solidaria con los pobres y oprimidos.

Y como tú dispersas a los soberbios de corazón, derribas del trono a los poderosos y enalteces a los humildes, colmas de bienes a los hambrientos y despides a los ricos, nosotros, llenos de ale​gría, cantamos en tu honor.
----------------------------------------
Felices por haber participado en esta Eucaristía en la que hemos compartido el pan de vida que tú nos das, ayúdanos a compartir nuestros bienes y nuestra alegría con todos los hombres.

LA MISA DE HOY

MONICIÓN DE ENTRADA

Una vez más el Señor Jesús nos reúne en torno a la mesa de su Palabra y Acción de Gracias a Dios Padre. Que en este Domingo, su Espíritu no llene de fuerza para que, comprendiendo el sentido de su proyecto de vida plena, ofrezcamos al mundo el desafío de una felicidad gozosa, renovada.
SALUDO

Hermanos, el Espíritu que nos revela el amor de Dios nuestro Padre y nos impulsa a vivir como discípulos veraces y auténticos del Señor Jesús esté‚ siempre con todos vosotros.

ACTO PENITENCIAL

Las palabras de Jesús nos acusan, poniendo en evidencia nues​tro pecado; pero su última palabra no es de condena, sino de per​dón; arrepentidos, pidámosle que se apiade de nosotros.

-Tú, que nos enseñas que la plenitud de la ley no está en hacerla más compleja, sino más sincera, limpiándola de todo lo que no son más que tradiciones humanas. Señor, ten piedad.
-Tú, que nos recuerdas que si nos limitamos a conocer muy bien las leyes y a cumplirlas escrupulosamente no alcanzaremos el Reino de los cielos. Cristo, ten piedad.
-Tú, que nos has enseñado con tu palabra y con tu propio testi​monio que no hay en el mundo un amor mayor que el de quien es capaz de dar su vida por sus amigos. Señor, ten piedad.
MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA

A veces la confianza en Dios parece no dar resultados y cree​mos que es más práctico confiar en las propias fuerzas, en nues​tros recursos y capacidades. Sin embargo, quien confía en el Señor echa raíces que le ayudan a resistir los embates de la vida.

SALMO RESPONSORIAL (Sal 1)

Dichoso el hombre que ha puesto su confianza en el Señor.

Dichoso el hombre que no sigue el consejo de los impíos, ni entra por la senda de los pecadores, ni se sienta en la reunión de los cínicos, sino que su gozo es la ley del Señor, y medita su ley día y noche.

Dichoso el hombre que ha puesto su confianza en el Señor.
Será como un árbol plantado al borde de la acequia: da fruto en su sazón y no se marchitan sus hojas; y cuanto emprende tiene buen fin.

Dichoso el hombre que ha puesto su confianza en el Señor.
No así los impíos, no así; serán paja que arrebata el viento. Porque el Señor protege el camino de los justos, pero el camino de los impíos acaba mal.

Dichoso el hombre que ha puesto su confianza en el Señor.
MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA

La resurrección de Jesús, y la participación de los muertos en ese mismo destino del Señor, es el tema nuclear de nuestra fe; hasta el punto que Pablo advierte a algunos que negaban esto, que si Cris​to no ha resucitado, vana es nuestra fe.

MONICIÓN A LA LECTURA EVANGÉLICA

Hoy día es muy frecuente confundir felicidad con placer, y bus​car éste por los caminos más rápidos y fáciles; Jesús nos advierte de lo erróneo de esta postura y proclama felices a los pobres, los hambrientos y los que lloran, a la vez que advierte de la insensatez de la riqueza y la saciedad.

ORACIÓN DE LOS FIELES

Oremos, hermanos, a Dios nuestro Padre que escucha siempre la oraciones de quienes se reúnen en su nombre, diciendo: Señor escucha nuestra oración:

-Por el Papa, los obispos, los sacerdotes, los religiosos y todos los creyentes, para que vivamos como el Pueblo de Dios que somos. Oremos.

-Por la Iglesia, para que proclame sin temor quiénes son los ver​daderamente dichosos y no sea aduladora de los poderosos. Oremos.

-Por los magistrados de todas las naciones, para que impartan verdadera justicia, sin caer en prevaricaciones, sobornos o co​rrupciones, ni se vendan al más fuerte o a los que tienen el poder. Oremos.

-Por todos los trabajadores, para que nunca renuncien a sus lu​chas por conseguir unas condiciones de trabajo cada vez más dig​nas y así sean verdaderos artesanos en la transformación del mundo. Oremos.

-Por nuestra comunidad (parroquial), para que busque vivir su fe con toda plenitud y trabaje en todo momento por el Reino de Dios. Oremos.

Oración: Dios, Padre nuestro, mira a tu pueblo y concédenos cuanto te pedimos por JNS.

CANTOS PARA LA CELEBRACION

Entrada: Con nosotros está el Señor (del disco “15 Nuevos cantos para la Misa”); Juntos como hermanos; Bienaventurados (1CLN-736).

Salmo: LdS.

Aleluya: Gregoriano.

Ofertorio: Este pan y vino.

Santo: (1CLN-I 6)

Comunión: Yo le resucitaré (2CLN-O 38); Delante de ti, Señor, mi Dios (del disco “Cantos para participar y vivir la Misa”); Dichosos los pobres (del disco “Jesucristo 2000” de Erdozáin).
Final: Loado mi Señor (1CLN-601).
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